
 

Cerca está el Señor de los que lo invocan. 
 

� Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza. 
 

� El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 

� El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 

  

 Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo 
mientras esté cerca; que el malvado abandone su ca-
mino, y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y 
él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. 
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos 
no son mis caminos -oráculo del Señor-. 
 Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos 
son más altos que los vuestros, mis planes, que vues-
tros planes. 

  

 Hermanos: 
 Cristo será glorificado abiertamente en mi cuerpo, 
sea por mi vida o por mi muerte. Para mí la vida es 
Cristo, y una ganancia el morir. Pero, si el vivir esta vi-
da mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué esco-
ger.  
 Me encuentro en ese dilema: por un lado, deseo 
partir para estar con Cristo, que es con mucho lo mejor. 
pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es más 
necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros 
llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo. 

– ALELUYA ! ˘BRENOS EL CORAZŁN, SEÑOR, PARA QUE 
ACEPTEMOS LAS PALABRAS DE TU HIJO. 

     SALMO 144 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 20, 1-16 
    

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 
 <<El reino de los 
cielos se parece a un 
propietario que al 
amanecer salió a 
contratar jornaleros 
para su viña. Des-
pués de ajustarse 
con ellos en un dena-
rio por jornada, los 
mandó a la viña. Sa-
lió otra vez a media 
mañana, vio a otros 
que estaban en la 
plaza sin trabajo, y 
les dijo: "Id también 
vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido." 
 Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a me-
dia tarde e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y en-
contró a otros, parados, y les dijo: "¿Cómo es que es-
táis aquí el día entero sin trabajar?" 
 Le respondieron: "Nadie nos ha contratado." 
 Él les dijo: "Id también vosotros a mi viña." 
 Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al capa-
taz: "Llama a los jornaleros y págales el jornal, empe-
zando por los últimos y acabando por los primeros." 
 Vinieron los del atardecer y recibieron un denario 
cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban 
que recibirían más, pero ellos también recibieron un 
denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar 
contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una 
hora, y los has tratado igual que a nosotros, que 
hemos aguantado el peso del día y el bochorno. " 
 Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ningu-
na injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma 
lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti. 
¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en 
mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy 
bueno?" 
 Así, los últimos serán los primeros y los primeros los 
últimos.>> 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 55, 6-9 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 1,20C-24.27A � 
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P arece injusto que el dueño de la viña en el Evangelio de hoy pagara lo mismo al que trabajó una hora que a los que trabajaron más. Pero si lo pensamos un poco nos damos cuenta de que tenía derecho a hacerlo. Lo más importante para Dios no es el trabajo que 
realicemos, las obras buenas. Lo más importante para Dios somos nosotros.  
 Al predicar esta parábola Jesús tenía en cuenta los fariseos, que pasaban por personas piadosas, cumplidoras, pero que desprecia-
ban a los pecadores. Los fariseos tenían algo que todavía, desgraciadamente, seguimos teniendo. Los fariseos son los que piensan así:  
«Yo hago cosas buenas. Hago una lista de ellas, las presento a Dios y entonces Dios me quiere. Si yo soy bueno, Dios me quiere. Y 
Dios me quiere si hago cosas buenas». Fariseos somos todos y cada uno de nosotros cuando nos presentamos a Dios creyéndonos con 
derechos. Si yo voy a misa, si rezo, si soy buen cristiano, ¿por qué mi padre tiene cáncer?  
 Para Jesús la manera de acercarse a Dios no es la de los fariseos. Dios no nos quiere porque seamos buenos, ni mucho menos. Dios 
nos quiere aunque seamos unos sinvergüenzas. ¿Un padre o una madre no quiere lo mismo a un hijo drogadicto que a los otros hijos? 
¿Y nosotros vamos a ser mejores que Dios? Dios quiere igual al sinvergüenza que al bueno. Exactamente. Pues bien, precisamente en 
esta parábola lo que se nos está diciendo es que Dios nos quiere porque Él es bueno, no porque nosotros seamos buenos.  
 Y si Dios nos quiere, ya no podemos quedarnos indiferentes ante una situación de injusticia. Si Dios nos quiere, no podemos quedar 
tranquilos ante un pobre necesitado. Si Dios nos quiere, no podemos ser unos sinvergüenzas. Si Dios nos quiere, tenemos que obrar 
bien. Este es el mensaje de esta parábola: Dios nos quiere y la mejor manera de portarnos con El es la del consejo que san Pablo da a 
los filipenses: lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del evangelio de Cristo (Flp 1,27).  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Nilo 
26 de Septiembre 

 

 Nació el año 910 en Rossano, Calabria, 
Italia, de origen griego. Fue un alto funcio-
nario que se convirtió súbitamente a la 
muerte de su esposa, la cual lo había en-
gañado en muchas ocasiones.  
 Hombre versado en todas las ciencias; al 
enviudar se encerró en una celdilla para 
hacer oración y practicar ásperas peniten-
cias.  
 En breve se le juntaron muchos discípu-
los, pero él huyó a Montecasino primero, y 
después a los montes de la Sabina, donde 
fundó el monasterio de Grotaferrata (Italia), 
muriendo en él a los noventa y cinco años 
de edad, 1005. 

 
   Hora de la tarde, fin de las labores. 

   Amo de las viñas,  

 paga los trabajos de los viñadores. 

   Al romper el día, nos apalabraste. 

   Cuidamos tu viña, del alba a la tarde. 

   Ahora que nos pagas, nos lo das de balde, 

   Que a jornal de gloria, no hay trabajo grande. 

   Das al vespertino, lo que al mañanero. 

   Son tuyas las horas, y tuyo el viñedo. 

   A lo que sembramos, dale crecimiento. 

   Tú que eres la viña, cuida los sarmientos.  

 (Liturgia de las Horas) 

ORACIÓN    
 

 Manuel Lozano Garrido, nació en Jaén en 1920. Era 
Periodista y escritor. A los 22 años una parálisis progre-
siva lo sentó en una silla de ruedas durante 28 años y 
los últimos 9 años permaneció ciego. 
 Al cumplir 50 años escribió: “La enfermedad da mu-
cha dimensión. Soy lento para  escribir…pero hoy sé 
que a pesar de lo aparatoso, de lo trágico, se cumple un 
destino. Me siento alegre. He dado clases de alegría, 
aunque llevo muchos años sin cantar”. 
 Antes de morir dejó escrito: “Amigos, durante un 
tiempo no nos veremos; me adelanto al encuentro del 
Padre; os agradezco que hayáis estado junto a mi 
muerte como estuvieron junto a mi sillón de ruedas. Si-
go vuestro y os renuevo mi cita  en la Alegría. Cuidad 
de Lucia ( su hermana) y recordad que todo es gracia”. 
Sus últimas palabras fueron: “Esperanza, alegría, gra-
cia, encuentro con el Padre”. 
 Manuel Lozano se encuentra en proceso de beatifica-
ción. 

  LECCIÓN DE ALEGRÍA  

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 22: El candil se pone en el candelero 
para que haya luz � Proverbios 3, 27-34 
� Salmo 14 � Lucas 8, 16-18 
    

���� Martes, 23: Mi madre y mis hermanos 
son éstos...  � Proverbios 21, 1-6.10-13 
� Salmo 118 � Lucas 8, 19-21 
    

���� Miércoles, 24: Les envió a proclamar el 
Reino de Dios � Proverbios 30, 5-9 
� Salmo 118 � Lucas 9, 1-6 
    

���� Jueves, 25: œQuién es éste de quien oigo 
semejantes cosas? � Eclesiastés 1.2-11 
� Salmo 89 � Lucas 9, 7-9    

���� Viernes, 26: Tú eres el Mesías de Dios  
� Eclesiastés 3, 1-11 
� Salmo 143 � Lucas 9, 18-22 
    

���� Sábado, 27: Al Hijo del hombre lo van 
a entregar � Eclesiastés 11,9—12,8 
� Salmo 89 � Lucas 9, 43-45 

¿Vas a tener tú  

envidia porque  

soy bueno? 


